
José Luis Oyön Banales

COLONIAS AGRÍCOLAS Y POBLADOS DE COLONIZACIÓN

ARQUITECTURA Y VIVIENDA RURAL EN ESPAÑA (1833 - 1955)

Tesis Doctoral

Universidad Politécnica de Barcelona

Abril, 1985

k BIBLIOTECA $

í



; * > ' ' 'x a.S.a.d.eï-CAU£SOtCxSISi8uron

GtntBAL.

13

•"LES

i.« con nolucinnf* I*

-.-:,-_
• •
f-.

e-î~£Ar'C :c.
3 e-CAÇ5ï":-AGEN^4:.- • - ' • ' • • • - ' T O L· i

• . - - AB-
: :::.iLA. p-=çc=v3icnEs.



I I l T * T" l l l "l—T—l—l—k
SM *• <$ m '« l a ! s * l » i

Alejandro Herrero y el urbanismo rural. 55. Croquis de poblado
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Epílogo

LA COLONIA AGRICOLA Y LA CIUDAD

A lo largo de una centuria la noción da colonia agri-

cola ha sufrido cambios significativos. Todavía en 1847 -leemos

en un texto de agricultura- se asocia la idea de colonia a la

de "nueva población"; implantación de una nueva colectividad en

tierras baldías, siguiendo los objetivos que presidieron la fun

dación de "nuevas poblaciones" desde la segunda mitad del siglo

XVIII (l). Colonizar era en esencia poblar, y para tal fin se a

doptaron esquemas de asentamiento y trazados abiertos que, las

más de las veces, reflejaban los de las nuevas ciudades de la !_

lustración. Desde mediados del s. XIX, el tarmino colonia alte-

ra sus contenidos y viene a identificarse con los objetivos de

la gran empresa agraria liberal: colonia como "granja-modelo",

como gran explotación capitalista que adopta la estructura edi-

ficatoria cerrada como esquema acabada de organización funcio-

nal y disciplinaria del trabajo de la hacienda; modelo, según

el paradigma de Caballero, tanto más perfecta cuanto más ajeno

a toda preexistencia de poblamiento, cuanto más aislado en el

territorio. Durante las primeras décadas del actual siglo, la

noción de colonia agrícola mantiene todavía estas característi-

cas ruralistas, de aislamiento y de distanciamiento respecta a

lo urbano. Han aparecido, ciertamente, nuevos elementos a la ho

ra de caracterizar tales asentamientos modelo: la cooperativa,

las viviendas, la escuela, algunos servicios asistenciales. De

hecho, la nación de colonia agrícola de esa época no difiere en

esencia de la de colonia industrial, experimentada algunas dèca
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das antes. Pero, ya se trate de iniciativas de empresarios pa-

ternalistas o de actuaciones social-agrarias a cargo del Estado,

aquellas características de aislamiento todavía se mantienen.

Desde los años 20, son justamente estas característi-

cas de aislamiento, de "confinamiento" en palabras de Aznar,

las que se ponen en discusión. El arraigo del colono a la tier-

ra, su estabilidad, pasan sobre todo por dotar a los nuevos a-

sentamisntos de una serie de servicios, de un ambiente que in-

troduzca las ventajas de la"sociabilidad"y de la civilización

urbana en la vida campesina. El especio de la colonia no se re-

sume ya en un "espacio-fábrica" aislado, como ocurría en las

construcciones cerradas del s. XIX, sino que profundizando el

estudio de la vivienda, de los edificios asistenciales plantea-

dos en las colonias agrícolas del primer tercio de siglo se ll£

ga a una noción de ambiente -estética y funcional- donde las

cuestiones urbanísticas desempeñan un papel definitorio. Si de

lo que se trataba era de evitar el absentismo rural, producto

de "las pésimas condiciones sanitarias, de la falta de todo cori

fort casero, de la ausencia de toda urbanización", no debe sor-

prender que una de las alternativas pasase por "llevar al campo

un retazo de urbanismo", como se afirmaba en 1939 (2). Obviamen

te, la asociación progresiva del término colonia agrícola al de

pablado, núcleo modelo o núclao-rural, durante los años 40 y 50,

no fue ajena a este cambia de mentalicad.

Las oobladcs de colonización pretendieron poner de ma

nifiesto esas características de nuevo ambiente rural regenera-

do. Pueblos pulcros, higiénicos, dotados de los servicias pro-

pias de una vida moderna; experiencias modélicas que acabarían
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por transformar las pautas habituales del atraso campesino. Por

supuesto, los nuevos hábitos de modernización rural no fueran £

bra del plan estatal. Fueron, como se sabe, posteriores a la é-

poca de actuación más intensa del Instituto: sólo en la última

generación se han producida las grandes transformaciones de la

agricultura española. Desde los años 60, los avances de la "re-

volución verde" han alterado las claves de funcionamiento de la

agricultura tradicional. El mundo rural se ha introducido en u-

na fase acelerada de transformación, ha entrado de lleno en los

circuitos del mercado, perdiendo más de la mitad de sus efecti-

vas humanas (3). Este mundo rural, poblada de máquinas y de nue

vas tecnologías, ha visto también alterados sus hábitos cultura

les y su paisaje. Las actuales pautas de la vida rural y los

rasgos físicos de los pueblos han sido también el resultada de

la "modernización" y de la adopción progresiva de una cultura

urbana: ¿Qué diferencia actualmente a la nueva vivienda rural

de los modelos edificatorios de la cultura urbano-industrial?

(4); ¿qué distingue a los hangares, los silos, las naves, a to-

da esa arquitectura del "package" desparramada por los campos,

de la dispersión edificatoria y paisajística de muchas áreas ur

bañas? (s).

Desde una perspectiva actual, los poblados del I.N.C.

podrían contemplarse como una experiencia pionera, un banco de

pruebas de las técnicas que, tanto en la vivienda rural como en

el urbanismo, serán luego adaptadas a las nuevas condiciones e-

conómicas y culturales derivadas de la modernización agrícola:

una especie de metáfora anticipadora -arcaica, autoritaria y

parcialmente fracasada, si se quiere- del ambiente y de la pro-

gresiva "urbanización" cultural de muchos pueblos actuales.
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Sin embargo, esta introducción de lo urbano en lo ru-

ral por medio de las actuaciones modélicas de la colonización a

grícola es un acontecimiento relativamente redente. Como hemos

podido comprobar, sólo en los años 20 y 30 de nuestro siglo se

generaliza entre técnicos y agraristas la opinión de que las

nuevas colonias agrícolas deben adoptar los rasgos ambientales

propios de una vida moderna. Desde mediados del siglo XIX hasta

entonces, es opinión mayoritaria de buen número de agraristas y

de reformadores en general la de la necesaria preservación de

las características ruralistas de lo campesino: el aislamiento

de lo rural -ejemplificado en la nación de colonia agrícola de

esos años- como necesaria negativa de la urbana (6). Sobre la

base de esa preservación de lo rural, la colonia agrícola cons-

tituyó también el perfecta contrapunta de la ciudad.

Desde las décadas centrales del siglo pasado, la coló

nia no sólo constituyó el lugar más avanzado de las técnicas a-

gronómicas en el mundo rural, sino también un espacio privile-

giada de regeneración de las "lacras" sociales de la ciudad, de

la nocividad e insalubridad del medio urbano (?)• A principios

del siglo XIX, la"socledad de Beneficencia"de los antiguos Paí-

ses Bajos fundó las primeras colonias agrícolas para pobres,

más tarde continuadas con la inauguración de colonias para men-

digos forzados. Durante los años 20 y 30, siguiendo el ejemplo

belga-holandés, se fundaron en Suiza, Alemania e Inglaterra co-

lonias para vagos, menores, penados y mendigos (8). La idea se

extiende en Francia desde principios de los anos 30, culminando

con la fundación de Mettray en 1340, auténtico prototipo de ins

titución correccional, calando profundamente en los representan

tes católicos de la economía social. Desde buen principia, el
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Estada francés acogid favorablemente las iniciativas particula-

res y el mismo Luis-Napoleòn publicó un pequeño folleto -Extin-

ción del pauperismo-, rápidamente divulgada (9). A mediados de

los años 40, en el ámbito de las reflexiones que sobre el paupe

risma tuvieran par ámbito la Sociedad Económica Matritense, la

solución de las colonias agrícolas es recogida en España, sien-

do desde entonces aludida como un medio idóneo para resolver

los males de la aglomeración de "clases peligrosas" en las ciu-

dades y de roturar los campas baldíos (10).

Los filántropos e higienistas españoles de mediados

de siglo recogían también aquí la distinción básica de los tex-

tos belgas y franceses entre "colonias agrícolas libres" y "co-

lonias forzadas". Las primeras, para simples indigentes o en tg_

do caso para huérfanos, desamparados y niños expósitos, adopta

rían en general un régimen disciplinario dulcificado, a base de

pequeños grupos de familias y mínimos trozas de tierra. Las se-

gundas, "para los que no quieren trabajar", deberían seguir un

orden y una disciplina militar, reuniendo a gran número de pena

dos en un gran edificio central. En cualquier caso, las colo-

nias agrícolas se erigirían,", como en todas partes, para ali-

viar la miseria, combatir los progresos del pauperismo y moraM

zar a los individuas (...)> liberando a las ciudades de la su-

perabundancia da población ociosa e inútil" (ll). La colonia a-

grícola pues, como uno de los dispositivos privilegiados a los

que la economía social recurrió para desaglomerar a las masas

urbanas ahuyentando el conflicto social (12). No obstante, Espa

ña fue de nuevo el país donde abundaron más las propuestas que

las realizaciones concretas. A pesar de algunas iniciativas du-

rante la segunda mitad de siglo, la legislación estatal no per-
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mitió la roturación de nuevas tierras con el objeta con el que

•algunos filántropos las venían solicitando: de la misma forma

que no se desamortizo colonizando a base de pequeños lotes re-

partidos a los más pobres de los pueblos, tampoco prosperaron

las solicitudes de colonias agrícolas para instalar obreros po-

bres, dementes, niños o mendigos de las ciudades (13). La misma

publicística agrícola no dejó de recordar esporádicamente los

beneficias morales que derivarían de dar cabida en las colonias

a "esos seres desamparadas sin distinción de sexo ni edades",

que no hallando alivio a sus padecimientos acabarían "por entre

garse en brazos del vicio y la corrupción para pasar después a

aumentar el número de los criminales" (14).

Desde 1874 se discutió sobre la conveniencia de insta

lar colonias agrícolas penitenciarias exteriores, siguiendo el

ejemplo inglés, en las islas del Golfo de Guinea y Las Marianas,

pero el concurso abierto por la Academia de Ciencias Morales y

Políticas no llevó a ningún resultado práctica. Can la R.O. de

20 de febrera de 1889, el Estado expresó por vez primera el de-

seo de crear colonias penitenciarias interiores, coincidiendo

con algunas iniciativas semiestatales de creación de colonias a

grícolas para huérfanos y penados. No obstante, hay que esperar

al R.O. de 6 de mayo de 1907, para ver proyectada la primera co

Ionia penitenciaria estatal (15J. A partir de entonces floreció

ron también las primaras iniciativas de fundación de colonias

para "menores moralmente abandonados", que se extendieron en d¿

versas zonas del país durante el primer tercio de siglo. Men-

ción especial merece la fundación en Cataluña de la colonia a-

grícola de Plegamans, en 1910, continuada por los filántropos

católicas con la fundación de otras tres colonias más hasta la
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llegada da la República. En 1926, la consolidación de la Obra

Tutelar Agraria (O.T.A.), inspirada por Ramón Albo, constituyó

el espaldarazo definitivo de este auténtico plan de filantropía

social para menores. La obra de Albo sobre las colonias creadas

por O.T.A. constituye sin duda un verdadero tratado donde se

sintetiza todo el poder regenerador de la colonia agrícola con

respecto a la infancia abandonada. Para Albo, figura clave del

catolicismo social en Barcelona, las cuatro colonias agrícolas

instaladas -una de ellas como Escuela del Hogar Rural-para ni-

nas- no debían adaptar la férrea disciplina de muchas colonias

forzadas para menores del siglo pasado, sino decantarse hacia

un régimen más abierto, "porque no ha(bian) de ser una cárcel".

La colonia agrícola, según Albo, "ha(bía) de tender a ser un

substitutiva y una imitación de la familia, participando del ha

gar doméstico y de la escuela, alejándose del establecimiento u_

niforme propio del asilo y del cuartel, con una disciplina fir-

me pero paternal" (16). Y a ello iba dirigida la dotación a los

pequeños grupos de niños de las colonias de una "Casa familiar",

con un matrimonia al frenta de cada uno de esos "grupos familia

res", para acabar con el curso de los años dotándolos, si era

posible, de un pequeño trozo de tierra. No es difícil advertir

cómo el cambio aperado en el concepto de colonia agrícola entre

el siglo XIX y los inicias del actual queda especularmente re-

flejado en el ejemplo de las colonias para menores con el paso

de la dura disciplina cuartelaria a la paternal de la vivienda,

la familia y la propiedad. De hecho, la "colonia urbana" tomó

siempre sus referentes en la colonia agrícola yfsi durante el

siglo XIX el modelo fue la granja-escuela, durante el primer

tercio del s. XX estas iniciativas filantrópicas tomaran a las

colonias"reformadoras" similares a las de la Junta Central como
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prototipo a imi tea*. No casualmente, el mismo Albo fue un fiel

seguidor de las ideas de reforma agrìcola del vizconde de Eza.

Oe la misma forma, es fácil observar cómo en la obra de Albo

-publicada tardíamente, en 1942- se vislumbra ya la evolución

futura de esa última noción hacia un molda productivista más a

corde con los tiempos.

Observador aúisado de las tendencias del taylorismo

agrario de entreguerras, Alba se hacía eco del productivismo a

grario del fascismo italiana y alemán, recogiendo tempranamen-

te las primeras directrices en ese sentido del primer franquismo

de cara a la "batalla de la producción" agrícola. Siguiendo la

evolución de la idea colonizadora en la España de esos años, se

decantará hacia la utilización del riego y la maquinaria como

requisito fundamental, planteando en cuatro colonias la forma-

ción de un "plan completo de actuación agraria"C llevado a la

práctica en la gran colonia de regadío de Sta. Marla de Gime-

nells3(l7).

No deja de ser paradójica que, en la actualidad, cuan

do la vida en el campo adquiere formas más "urbanas", cuando la

misma noción de colonia agrícola ha, perdido ya todas sus con

nataciones de aislamiento adoptando las "modernas" pautas físi-

cas dal poblado de colonización,una idea básica d s la colonia a

erícela, la búsqueda del aislamianto, del trabajo agrario, de

la simplicidad y la salud de la vida rural sean replanteadas

con más fuerza que nunca. Esta nueva "vuelta al campo", surge o

tra vez desde la ciudad, como ocurrió desde el siglo XIX, pero
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de una forma distinta y con rasgos cada vez más masivos. No se

trata sólo de desterrar al campo, como en el siglo pasado, a

los más débiles o a los más conflictivos. O, al menos, no de ha

cerio de una manera forzada. Quizás, los inicios de este gran

movimiento multiforme podríamos situarlos en los albores de

nuestro siglo con la fundación de las primeras colonias escola-

res. Primero, las colonias al aire libre para niños de salud de

licada, en los últimos años del Ochocientos. Algo más tarde,

las simples escuelas al aire libre y las colonias de vacacio-

nes a cargo de sociedades particulares y cada vez más a cargo

de los municipios y del Estado: al terminar el primer tercio de

siglo, un higienista no dudaba en calificar al estada del buen

número de colonias escolares creadas como "sumamente próspero"

(18). Este movimiento, surgida no tanta de las instancias esta-

tales cuanto del propio tejido de la saciedad civil, no ha deja

do de ampliarse hasta la actualidad. Y es justamente ahora,

cuando la saturación y la hipertrofia de la vida metropolitana

llega a un límite, que las nuevas tendencias de la pedagogía es_

colar replantean la enseñanza de la agricultura, la estancia

temporal en granjas-escuela, escuelas de la naturaleza, o huer-

tas escolares como necesaria enseñanza de una civilización per-

dida, de una vida más integral.

No es casual que en este movimiento cada vez más apre

ciable de vuelta al campo surja de nuevo el tema de la colonia

agrícola. En los "pueblos verdes1* de los ecologistas, en las pe

quenas comunidades en campo abierto, en la recuperación de los

núcleos deshabitados, renace de nuevo esa búsqueda de la colo-

nia rural, del asentamiento agrícola modelo. Por supuesta, las

bases de partida ya no son las que fueran propias del producti-
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vismo de hace un siglo: algunos técnicos estatales del plane£

miento rural, ciertaoiiscusiones sobre las formas de ocupación de

los nuevos regadíos, introducen hoy día como cuestiones a deba-

tir la de la necesaria autosuficiencia alimentario-energética,

la utilización de técnicas de agricultura biológica, la recupe-

ración de la pequeña escala, las virtudes del relativo aislamien

to y la simplicidad frente a viejas opciones productivistas.

Es cierto que los intereses de estos "nuevos colonos"

no pueden reducirse a un único denominador común: unos ven el

campo como alternativa estrictamente productiva; otros, con un

talante més principista, desearían recuperar los valores cultu-

rales de una vida rural basada en la agricultura; para otros,

finalmente, el campo no es sino una simple alternativa terapeú-

tico-regeneradora (colonias para drogadictos, donde la decisión

de acudir a ellas es en principio libre, aunque no puede desear

tarse del todo una progresiva intervención estatal). En cual-

quier caso, no deja de ser significativo que esos nuevos colo-

nos propongan para fomentar los nuevos asentamientos algunas me_

didas similares a las disfrutadas por aquellos otros colonos prp_

pietarios que desde mediados del siglo XIX instalaron las primes

ras colonias agrícolas "liberales" (subsidios y exenciones fis-

cales, exención del servicio militar).

Pero la historia no se repita. Simplemente, el ciclo

histórica de un siglo en el que la colonia agrícola habla sido

vista casi estrictamente desde el campo, con una óptica agraria

y productivista, parece dejar paso a una nueva época donde la

colonia agrícola será vista cada vez más desde la ciudad; desde

una cultura urbana un tanto desengañada. Esperemos que estas

nuevas "colonias agrícolas" se establezcan sobre bases más dura

deras, equilibradas y libres, menos opresoras que aquéllas.
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NOTAS

1. Revue de l'agriculture pratique, 1847, vol.11, pp.48-56.

2. CAJA GENERAL DE AHORROS Y MONTE DE PIEDAD DE ZARAGOZA, Con-
curso para modelo de edificaciones rurales aragonesas, Zara-
goza, 1939, pp.4 y 5.

3. Los trabajos de Víctor Pérez Díaz pusieron de manifiesto ya
desde los años 60 astas grandes transformaciones. Para la e-
volución más reciente ver V.PÉREZ DÍAZ, "Los nuevos agricul-
tores", Papeles de economía española, n216, 1983.

4. Significativos al respecto son las bases y los proyectas pre
miados en el reciente concurso de la vivienda rural: M.O.P.U.
Soluciones arquitectónicas de viviendas unifamiliares en el
medio rural, Madrid, 1983; vid.tb. M.ETXEZARRETA, "El habi-
tat y la evolución de la agricultura", C.A.U., n356, may.
1979.

5. Con la segunda revolución agrícola la agricultura se convier
te en un auténtico proceso industrial. Las bases de la llama
da "revolución verde1* (predominio de la mediana-gran explota
ción capital-intensiva, introducción de nuevas fuentes ener
géticas, nueva estructura de la producción agrícola), replan
toaron el diseña de la granja sobre nuevos criterios -ahorro
de tiempo y recorridos, máxima economía constructiva, flexi-
bilidad. El espacio de la granja es cada vez más una estruc-
tura; organizada no en función de un esquema geométrico pre-
vio, sino resultado de la adaptación flexible y acumulativa
de distintas construcciones serializables -silos, hangares,
etc...- sobre la base del organigrama funcional. La prefabri
cación total de los edificios agrícolas constituye el último
estadio evolutivo de dicha tendencia, apuntada ya en Estados
Unidos y en algún país europeo desde los años 30-40. Los nue_
vos artefactos prefabricados -hangares, silos, containers-,
situados de forma cada vez menos vinculada a la explotación
agrícola, constituyen los elementos de un complejo sistema
de "package" donde no sólo se normalizan las construcciones
sino que las mismas empresas de prefabricadas aconsejan al a
gricultor los métodos de producción y financiación.
Para una observación de los nuevos criterios de diseño de
granjas y construcciones agrícolas desde los años 40 ver,
por ejemplo: J.C.WOOLEY, Farm Buildings, N .York-Londres', 1946;
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I.O.S.T.A., B.SCHAER, "La disposition des bâtiments et leur
organisation intérieure", Techniques et Architecture, no3,
Jun.1958; A.CAU, E.MANDOLESI, Editizia per l'agricultura. Tu
rin, 1965; J.WELLER, "Packaging the factory farm", R.I.B.A.
Journal, vol.78, may.1971. Característica de esta última fa-
se evolutiva es la práctica desaparición de la manualistica
de construcciones rurales y su sustitución por catálogos es-
pecializadas de las distintas construcciones, publicadas por
diferentes empresas. Para el examen de los textos recientes
de construcciones rurales en España pueden consultarse:
J.L.FUENTES YAGOE, Construcciones para la agricultura, Ma-
drid, 1970; J.L.PEIRAO, Manual del proyectista agronómico,
Barcelona, 1971; J.VALLE ARRIBAS, Construcciones rurales al
alcance del agricultor, Barcelona, 1978; E.BARCIA-VAQUERO,
Edificios industriales agrarios. Madrid, 1979.

6. Vid. para Francia: C.GRIGNON, "La enseñanza agrícola y la do
minación simbólica del campesinado", en AA.VV., Espacios de
poder, Madrid, 1981. Para el caso español, el estudio del ru
ralismo y de los mecanismos para mantener ciertas caracterís-
ticas campesinas como política social, está todavía por de-
sarrollar. No es ocioso señalar que ya en los reformadores
sociales de mediados del s. XIX -higienistas, filántropos,
"economistas sociales"o asociacionistas- la urgencia de las
soluciones siempre se vio con preminencia para las clases a-
salariadas urbanas: las variadas reformas que propugnaran en
los añas 40-60, desde Secane y Cervera hasta Monlau, para so
lucionar la problemática del pauperismo veían a las clases a
grícolas afectadas por males menores que las urbanas (posibî
lidad de una cierta autoproducción, vida más moral y barata,
discaraián, aire libre e higiene, etc...) siendo suscepti-
bles de conservarse algunos de sus rasgos económicosociales.
E-l ruraiísmo de los católico-sociales de finales de siglo es
tarla entroncado con el pensamiento de la "sconomia social"
de esas décadas centrales.

7. J.DGNZELjT, "Espacio cerrado, trabajo y moralización", Ibid,
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